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Además de la notable presencia de restos prehistóricos en el 
término municipal, la noticia más remota de su población la situa­
mos en la época de la Reconquista, hacia 1235. Sus amplios avatares 
históricos y las sucesivas culturas que la nutrieron ha dado origen a lo 
que hoy conocemos como un pueblo próspero en cuanto a servicios 
se refiere y algo decaído a sus tradicionales faenas de agricultura y 
ganadería. Empresas artesanales de cerámica, fábricas de embutidos 
y de confección muestran la diversa actividad empresarial de la que 
hoy dispone.

Son conocidas también sus celebraciones festivas: la Feria de 
Septiembre (del 7 al 12). la Semana Santa (con la representación cen­
tenaria de “La Buena Mujer") o la fiesta de Los Marochos (23 de Junio) 
son de destacar, sin olvidar la Romería de San Isidro (15 de mayo) o la 
Resta de la Cruz (primer fin de semana de Mayo).

Al caminar por sus calles nos damos cuenta de un pasado his­
tórico abundante. Encontraremos en sus muros escudos, lápidas, cuar­
teles.... así como bellas casas, fuentes o pilares.

Hay que reseñar también la reciente aparición de una edición 
desconocida del LAZARILLO DE TORMES, así como de otros libros de 
indudable interés.

____________________ ■ - ■ .

Sin duda alguna, el bararroteño que más orgullo hace sentir a 
sus paisanos es el conquistador de la Florida (EE.UU), Hernando de 
Soto. Nacido hacia 1500, marchó muy joven en busca de las fortunas 
que se suponían encontrar al otro lado del Atlántico. Llegó a organi­
zar su propia expedición (la más grande en cuanto a participantes y 
medios de la época) descubriendo el Mississippi y el sur de los actua­
les Estados Unidos. Murió en 1541 y su cadáver fue arrojado al cauda­
loso río que sus ojos habían visto por primera vez. La estatua que hoy 
se levanta en Barcarrota es el primer homenaje que los españoles de­
dicamos a un conquistador de América. Data de 1866 y periódicamen­
te es visitada por una asociación norteamericana de Bradenton, ciu­
dad hermanada con Barcarrota. que le rinde honores y hace de su 
figura un día de fiesta para toda la localidad.
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PARROQUIA DE 
SANTIAGO APOSTOL

PARROQUIA DE NTRA.
SRA. DEL SOT ERRAJÑO

Los inicios de esta construcción se remontan a finales del si­
glo XIII. Las primeras noticias ciertas que se poseen de ella datan de 
1507, pero en realidad el edificio ha ido conformándose mediante 
añadidos de distintas épocas. En su interior encontraremos un reta­
blo barroco, donde las distintas imágenes se encuentran rodeadas de 
columnas y pilares de decoración abundante. Además, destaca en su 
interior una pila romana del siglo III, así como las abundantes en de­
talles cristaleras de la capilla de San Antonio. Algunos, hoy casi ocul­
tos, fragmentos de pinturas medievales, hacen pensaren la importan­
cia desconocida que se le puede atribuir a este templo.

El curioso manantial que encontramos en esta construcción 
nos evoca el milagro de donde procede el nombre de la Patrona y el 
de la localidad. La leyenda cuenta que, en este lugar, la Virgen se le 
apareció a un pastor que, afanado en arreglar su maltrecha ALBARCA, 
le sugirió que se construyera un santuario donde se venerara su nom­
bre: SOTERRANO. Aunque la leyenda se sitúa anteriormente en el tiem­
po, el edificio se levantó en la segunda mitad del siglo XIV. Es de des­
tacar en su interior un hoy irreparable órgano barroco, así como di­
versas pinturas de variado interés, como la de la derecha del presbite­
rio, donde, al fondo de la aparición de la Virgen al pastor, se observa 
la Barcarrota del siglo XVIII, época de realización de la obra, incluidas 
las siete torres que jalonaban el castillo. También un cuadro atribuido 
a Morales, procedente del anterior retablo, así como varias obras de 
artistas locales.
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CASTILLO DE LAS 
SIETE TORRES

Encontrar una acogedora Plaza de Toros embutida en una 
amplia y bien conservada fortaleza es un detalle que en pocos lugares 
de España se puede observar. Esto ocurre en Barcarrota. A finales del 
siglo pasado, y dado el mal estado que se encontraba esta construc­
ción, se decide destinar los recursos económicos producidos por la 
venta de los fosos que la rodeaban a sufragar el levantamiento de! 
graderio que conformaría el actual coso taurino. De origen desconocí 
do (almohade, alcantarino o de señorío), entre los siglos Xll y XIII, el 
castillo conserva aún la base de las seis torres y la torre del homenaje 
intacta, junto con los lienzos que las unen.

Otro de los atractivos turísticos que posee Barcarrota es su 
patrimonio megalítico. Diez dólmenes y un menhir se pueden encon­
trar paseando por los amplios y bellos encinares y alcornocales que 
rodean la localidad. Dólmenes tan impresionantes como el EL MILA­
NO o tan coquetos y perfectamente conservados como el de LA LAPITA. 
Otros nombres que jalonan etas construcciones funerarias erigidas 
levantadas hace más de 4.000 años, con el de LA HERMOSINA, EL PA­
LACIO, SAN BLAS. ROCAMADOR, ENMEDIO, LA RANA... o el del menhir 
de PITERA.

Estar un instante al lado de esas labradas piedras nos trans­
porta a un pasado en que, dando alas a la imaginación, nos rodeare­
mos de los primeros agricultores y cazadores que habitaron estas tie­
rras.
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